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La sección es la menor unidad, como 
indican los Reglamentos, que puede ma­
niobrar, mediante la correlación de los 
fuego® de sus dos fracciones semejantes 
(pelotones) y  sus movimientos.

La formación será en dos escalones de 
pelotón, intervalados y distanciados; pe­
ro hallándose cada uno de ellos, a su 
vez, escalonados por escuadras, como ya 
indicábamos al hablar del pelotón. Las 
distancias son contadas desde el esca­
lón más retrasado del pelotón de van­
guardia y  el mismo del de retaguardia. 
El intervalo es el que debe existir en­
tre las escuadras de fusil-ametrallador.

Debe tenerse muy en cuenta que el 
frente máximo que con su fuego puede 
cubrir un fusil-ametrallador es de 50 me­
tros. Para que el pelotón retrasado pue­
da hacer fuego es completamente nece­
sario que la distancia no sea mayor que 
el intervalo (los Reglamentos indican que 
tanto lateralmente como en profundidad 
la separación de los dos pelotones debe 
ser de 40 a 50 metros).

Si conviene disminuir la profundidad 
del escalón de fuego, puede hacerse, lle­
gando inclusive a situarlos uno al cos­
tado del otro, pero sin alineación al­
guna.

En el combate, la sección tiene por 
base sus dos escalones de pelotón, que 
obran por medio del fuego de sus fusi­
les - ametralladores, auxiliados por el 
resto de las armas. E l oficial señala el 
objetivo (casi siempre único para toda 
la sección). En cuanto se halle a una 
distancia en que el fuego de sus armas 
sea eficaz, o sea, aproximadamente, a 
los 800 metros, abrirán fuego los fusi- 
les^metralladores hasta conseguir la su­
perioridad, y  una vez realizada, uno de 
los pelotones inicia el avance, protegido 
por el fuego de su homólogo. Llegado 
que sea a una nueva posición de fue­
gos y  en toda su actividad éste, avan­
zará el otro pelotón. Y  así, uno defien­
de los avances del otro, y de esta forma 
prosigue el avance la sección, apoyada 
por artillería, ametralladoras y secciones 
contiguas, ya que gramas a la colabora­
ción de todas las unidades podrá avan­
zarse.

Si la sección se haya detenida, tiene

el fuego de los fusiles individuales: de­
berá hacerse fuerte en el terreno, y  por 
medio de un intensísimo fuego, tratará 
por todos los medios de reanudar el 
avance o ayudar, por lo menos, a  las 
secciones próximas.

Este momento, muy peligroso por cier­
to. es el que aprovechará el enemigo pa­
ra emprender contraataques, que pueden 
ser rechazados con un fuego violento y 
disciplinado.

Deberán aprovecharse todas las oca­
siones para efectuar el fuego por sor­
presa, no abriéndolo a grandes distan­
cias.

Si la sección está en sostén de la Com­
pañía, dependerá exclusivamente del Ca­
pitán su escalonamiento, situación e in­
tervención.
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I I . - L A  S E C C I O N  EN EL A S A L T O
la obligación de apoyar con su fuego el 
movimiento de las secciones vecinas.

Avanzará con independencia completa 
en relación con las fracciones próximas, 
pero siempre teniendo en cuenta que si 
se ve en peligro, las demás acudirán en 
su auxilio.

Según sea el terreno y  fuego enemi­
gos, las marchas se verificarán por hom­
bree, escuadras o pelotones.

Dadas las ventajas del escalonamien­
to en profundidad, debe conservarse és­
te hasta el último momento.

Durante el avance puede tropezar con 
una fuerte resistencia. En este caso lo 
prudente es que el jefe adopte la me­
dida de fijar su fuego por uno de los 
pelotones o por los fusiles-ametrallado- 
res, en tanto que el otro pelotón, en el 
primer caso, o las escuadras, en el se­
gundo, procedan con audacia a la infil­
tración, y  una vez forzada la resisten­
cia que se oponía a su avance, se re­
organizará y  continuará el mismo.

Cuando la sección se vea obligada a 
detenerse, deberá cruzar el fuego de sus 
fusiles-ametralladores y  defenderlos con

INSTRUCCION
T E C N I C O - M I L I T A R
Cuando empezó la  guerra nos dirigíamos 

a los frentes sin saber muchos ni manejar 
el fusil. Aquellas Milicias, hoy Ejército Po­
pular, van cambiando, pero no lo suficiente, 
a pesar del trabajo de los Comisarios.

Hace ujios días vi con agrado cómo el 
jefe de la 34 Brigada llamó con gran acierto 
a  todos los jefes y  Comisarlos de unidades 
para hacerles un pequeño examen. Pero 
esto no debe parar ahi; esto debe sucederse 
con frecuencia y, al mismo tiempo, el jefe 
de la Brigada debe hacer ver a  los jefes de 
unidad la necesidad de dar clases de este 
tipo, y  con arreglo al Cuerpo que estén, a 
toda la  tropa a  sus órdenes.

A l decir esto me refiero más especialmen­
te a aquellos jefes inconscientes que no 
atienden las peticiones que les hace el Co­
misario, excusándose unas veces en que tie­
nen mucho que hacer, y otras en que tienen 
que estudiar. D igo esto porque hay cama- 
radas con ansias locas de aprender, y  hay 
veces que llegan hasta a  decir que es el 
Comisario el que no se preocupa.

Hay que terminar con el espíritu abur­
guesado que se está creando en la oficiali­
dad. No me gustan las buenas palabras: 
quiero los hechos, que es de donde sale el 
rendimiento. No se dan cuenta estos oficia­
les, que los ha elegido el pueblo a muchos, 
que han sido soldados y que les gustaba que 
les enseñasen.

En contra de todo esto ha estado siem­
pre el camarada Comisario de la Brigada, 
y nos lo ha hecho ver a  los Comisarios de 
unidad, lo necesario que es el dar clase de 
técnica nrélitar; pero al llevarlo nosotros a 
la práctica nos encontramos con que quie­
nes tenían que poner de su parte todo lo 
que pudiesen son con quienes más tenemos 
que trabajar.

Esto debe terminar. Y a  es hora que se 
den cuenta de la  Importancia de estas 
clases.

Nuestros oficiales y jefes no deben ser 
como ios que había antes, que lo que sa­
bían se lo guardaban para si, diciendo es­
tas o análogas palabras; “El que quiera sa­
ber que vaya a una. Academia, como yo he 
ido”.

Una vez que hayamos conseguido evitar 
esto y que nuestros jefes y oficiales se in­
teresen por la instrucción técnica militar, 
tendremos en cada oficial un comandante, 
en cada sargento un oficial y  en cada sol­
dado un cabo, habiendo asi conseguido ele­
var la capacidad combativa de nuestro E jé r­
cito.

G. G A R (  1.4,
D e legad o  P o lít ic o  do A r t ll lr r la .

r. 1-. KiN< ().\
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Cada vez está más próxim a la  victoria. P o r  eso, con los días, aumen­

ta  !a  responsabilidad de nuestro E jército  y  de nuestra retaguardia^— ^

Nuestro E jérc ito  es hoy un E jérc ito  joven  y  fuerte, con la  audacia 

que su juventud le  da; un E jérc ito  que está construyendo con su sangre 

y  su sacrificio su historia; un E jérc ito  capaz en su niñez (sólo cuenta diez 

m ^ es  de vida) de conquistar victorias y  tierras que defienden E jércitos 

de estrepitosa “ rédam e” .

Son de actualidad las reconquistas llevadas a efecto en Andalucía,

GuadaJajara y  últimamente en los sectores de la  Sierra. L a  intensifica­

ción de la  producción de estos lujuriosos pinares y  fértiles  tierras sera 

una columna más entre las ya  construidas que sustentarán victorias fu ­

turas, y  con ellas la  v ictoria  final.

E l E jérc ito  del pueblo reconquista terrenos que nuestra retaguardia, 

al organizarse y  superar, debe haceiíos fructificar, orientada por la fe liz  

política industrial y  agraria  del Frente Popular.

Nuestro Gobierno así lo ha comprendido, y  a cada B rigada ha enco­

mendado el cuidado de ve lar por los campesinos, orientar la  producción, 

procurar los aperos de cultivo, semUlas, aümento del campesino y  todo, 

en fin , cuanto pueda sign ificar ayuda m aterial y  moral para esta labor, 

cuyos fru tos recogeremos en tiem po no lejano.

Es éste un nuevo trabajo que nos ha sido asignado a  los soldados del 

pueblo en beneficio de la  Pa tria : la  guarda fie l de los trabajos y  de los 

intereses del campesino. Con ello aseguraremos nuestro alimento, al par 

que será un vigoroso auxilio para nuestra Hacienda.

¡Nuestro E jército, unido a los campesinos, derrotará también en este

terreno al fascismo!

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

Los componentes de redacción del Bole­
tín ; ¡E N  G U A R D IA !! no q,ueremos dejar 

que pase un número más sin expresaros a  

todos, oficiales, clases y soldadlos, su más 

ferviente agradecimiento por la ayuda que 

nos estáis prestando, ya que, gracia.s a  ella, 
hoy podemos contar con material necesario 

para que siga su publicación.
Pero ahora bien: nosotros, al crear este 

Boletín (hay que tener en cuenta en esto 

que el infortunado Comandante Carrasco y 

el camarada Baxahona fueron de IM  inicia­
dores, y  este último en la actualidad su más 

firme puntal), tuvimos como base la  colabo­

ración entusiasta y  decidida de todos, abso­

lutamente de todos. Queremos que no nos 

defraudéis, y  pensad que este Boletín lüé  

creado para reflejar en él todas las inicia­

tivas y hechos de nuestra Brigada.
Probablemente muchos de vosotros diréis: 

"¿ Y  qué hago yo? Si en mi vida he escrito 

para im periódico” . No, camarada; estás 

equivocado; si pones tu corazón en ello, algo  

saldrá que nos interese a  todos, y  segura­
mente de más trascendencia que lo escrito 

en tiempo de paz por los “floristas de la  

pluma” .
Los que llevan el control de los periódi­

cos murales deben mandar todos los artícu­
los que se publiquen, comentarios, etc., in­
sertos en él y  remitírnoslo, haciendo cons­

tar su procedencia, para que figure en este 

Boletín (algunos camaradas ya lo  hacen).
Nuevamente os repetimos la satisfacción 

que nos produce el que este Boletín haya 

podido ir  superándose de número en número, 

debido a  vuestro apoyo económico. Nosotros 

pretendemos que en su contenido encontréis 

útiles enseñanzas: técnica militar, necesa­
ria  y de gran importancia en estos momen­

tos, y  una cultura que podáis forjaros para 

el dia de mañana en que volváis a  vuestros 

lares.
Y, por último, queremos que esta Prensa, 

hecha para el frente, sea— con su literatura 

llana y  sin rebusca de modos y  palabras 

incomprensibles— el buril que vaya graben- 
do en la  mente de ios que nada han tenido, 
la justicia de nuestra lucha y el porvenir 

risueño a que nos hemos hecho acreedores, 

con la  gesta gloriosa, teñida en sangre, de 

este pueUo que ya admira el mundo en­

tero.
I .A  R F ü A C Í  IOBJ
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La situación iiiternacional de la República española ha 
cambiado mucho después de la última reunión de la S'cie- 
dad de Naciones. Parece ser que la sesión secreta fué 
extraordinariamente movida. Inglaterra presentó una propo­
sición de acuerdo, excesivamente beneficiosa para los países 
fascistas, que fué rechazada gracias a las viriles interven­
ciones de nuestro representante, Alvarez del Vayo, y del de­
legado soviético, Litvinof. Según informes de un diario ma­
drileño, podemos asegurar, sin temor a rectificaciones, que 
gracias a la actitud enérgica de la U. R. S. S. la resolución 
de la Sociedad de Naciones ha ímdido ser aceptada dig­
namente por España. Es de justicia reconocer que el dele­
gado francés, M. Pelbos, se opuso a la proposición britá­
nica.

+  +  -K

La nota más sobresaliente, con respecto a nuestra guerra 
en este inténsalo de diez días, ha sido el bombardeo “nazi”
__se nos han agotado ya los calificativos— de la población
civil de Almería,

Nuestras gloriosas fuerzas del aire, en un reconocimiento 
sobre la isla de Ibiza, se vieron fogueadas por la artlUeria 
antiaérea de unos acorazados alemanes surtos en las aguas 
jurisdiccionales de dicha isla (por cierto que ni para aprovi­
sionarse tienen que arribar los barcos alemanes a las Islas 
Baleares, según el reglamento del Control de las costas espa­
ñolas establecido por el Comité de no intervención). Nues­
tros heroicos aviadores contestaron a la agresión arrojando 
bombas sobre los barcos alemanes, produciendo el incendio 
en el crucero “Ahniral Scheer” , demostrando con esto una 
vez más que los que defienden la historia y  las tradiciones 
españolas, y  en este <aso concreto la bravura y  el orgullo 
de español, somos nosotros. La escuadra alemana, para de­
mostrar una superioridad, que no és sino inferioridad moral, 
y como represalia por los desperfectos y las bajas causadas 
por nuestros aviadores en sus unidades marinas, han bom­
bardeado Almería, causando la muerte, como siempre que 
actúa el fascismo, a gentes inocentes y casi diríamos que ex­
trañas a la guerra.

Nuestro Gobierno ha mandado una nota llena de viril 
proferta, fundada en la Razón, el Derecho y la Justicia, que 
ha dejado bien sentado el palwHón español. Hitler ha retirado 
su escuadra del control, y  mientras tanto se han reunido unas 
cuantas veces más los señores del Comité de no interven­
ción... que endtirá su opinión...

Conclusión: El Imperio Británico, en su afán de que la 
guerra limite su escenario a las tierras españolas, ya a con­
seguir, con su política internacional indecisa, que se propague 
al resto de Europa.

ALGO SOBRE LO S RINCO­

NES DEL C O M B A T I E N T E

L .O S  Rinconea del Combatiente, dado el 
carácter de nuestro Ejército, son de una 
importancia máxima, que ha de ser tenida 
en cuenta por los camaradas comisarios; 
mas hasta la  fecha no se le ha prestado el 
calor necesario, pues son contados loa Rin­
cones que existen, Justo es reconocer que 
hay alirunas dificultades para su realiza­
ción; pero no tantas que hagan de esta 
tarea un imposible.

E l Rincón del Combatiente es de gran 
interés, pueato que en él se han de centrali­
zar todas las actividades políticocultnrales 
de nuestros comisarios y  delegados; en él, 
los camaradas soldados han de encontrar 
el lugar limpio y confortable, a la  vez que 
el rincón donde aprenderá todo aquello que 
ignora y  donde ampliará los conocimien­
tos que tenga adquiridos; también será en 
este Rincón donde podrá escribir a su fa­
milia y  aprender a hacerlo todo aquel que 
aun no sepa. En  una palabra; el Rincón 
será, junto con el mural, el paladín de la 
cultura y el centro de actividad política de 
los comisarlos, oficiales y  soldados.

Para  hacerlo, basta la ayuda de unos 
camaradas entusiastas que construyan un 
“chozo” confortable y  lo más amplio posi­
ble; esto resultará de fácil realización, ya 
que el entusiasmo no falta entre nuestros 
camaradas.

Q aro  está que nos faltan armarios para 
las Bibliotecas; pero también esto se puede 
improvisar. Con unas cajas de las que se 
utilizan para las municiones los podemos 
construir.

Como vemos, no es nada difícil, pues con 
el entusiasmo y  la  capacidad creadora que 
todos los comisarios y  delegados deben te­
ner (por cierto que a  los nuestros no les 
fa lta ), en plazo muy breve podrá ser una 
práctica realidad.

U na vez creados, sólo nos .resta cuidar 
que su interés no decaiga, para lo que he­
mos de rodearnos de buenos colaboradores, 
a  los que responsabilizaremos del trabajo 
a  desarrollar en los Rincones; también cui­
daremos que los soldados le den vida pro­
pia, haciéndoles comprender la  importancia 
de ellos.

Nada más, camaradas comisarios. Animo 
y  a  crear inmediatamente los Rincones del 
Combatiente.

C. d e  T .  S.

C o n c u r s o  o r g a n i z a d o  p o r  e l  B o l e t í n  de  l a  3. '  D i v i s i ó n
E n  e l b o le t ín  de la  T e r c e ra  D iv is ió n  se  h a  p u b lica d o  lo  que  a co n tin u a c ió n  trana - 

cribimos p o r  co n s id e ra r b e n e fic io sa  su  d ivu lgación -.

A l objeto de crear un estimulo entre los 
diferentes periódicos que ae editan en esta 
División y  de los artículos que en los mia­
mos se publiquen, hemos estimado oportuno 
celebrar un concurso para premiar el me­
jor articulo publicado y  el mejor periódico 
que se edite.

Las condiciones para tomar parte en este 
concurso estarán sujetas a  l£is siguientes

B A SE S

1.* Se establece un premio para el me­
jor articulo que se publique dentro de los 
días 1." y  30 de junio, ambos inclusive, ctial- 
quiera que sea el periódico en que éstos se 
publiquen.

E l premio consistirá en la  concesión de

permiso al autor del artículo que, a  juicio 
del Jurado, reúna las condiciones estipu­
ladas.

Estas condiciones son;
a ) E l tema ha de ser tendente a  refle­

ja r  la vida del soldado dentro de su unidad 
o del Ejército popular en general.

b ) N o  se admitirán aquellos artículos 
cuyo texto exceda de tres cuartillas escritas 
a  máquina o  su equivalente en escritura a 
mano.

c) Se consideran fuera de concurso los 
artículos de los Oficiales y  Jefes, asimismo 
como los publicados en el periódico de la 
División “N U E ST R O  EJERCITO ”.

2.* Otro premio, en metálico, para el 
mejor periódico de Brigada o Unidad que 
se publique durante el mea de junio.

L a  única condición para optar a  este pre­
mio es que el periódico responda a  la ver­
dadera misión de un periódico del frente, 
que refleje la  vida del mismo, etc.

Se consideran fuera de concurso los nú­
meros extraordinarios.

E l fallo del concurso estará encomendado 
a  un Jurado compuesto por;

E l Jefe de la 3." División.
E l Comisario de la misma.
U n  representante de la 32 Brigada, desig­

nado por ellos mismos.
Otro de la  33, en iguales condiciones.
Otro de la  34, en iguales condiciones.
Y  otro de Artillería.
E l fallo del concurso se dará a  conocer 

en todos los periódicos de la Divlrión den­
tro de los veinte primeros días del mes de 
julio.
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No hace muchos días se celebró en el domicilio de “La Voz del Com­
batiente” una reunión de responsables de Prensa militar. En esta reunión 
se habló concretamente de los problemas de dicha Prensa, y  annque im 
poco desordenadamente por la premura de tiempo i>ara organizaría como 
se hubiera deseado, se sacaron algunas conclusiones. Una de ellas era “la 
necesidad de la crítica en la Prensa de carácter militar” . E l camarada 
Carlos dijo, poco más o menos, “ que al leer los periódicos militares pa­
recía que en las unidades todo marcha sobre rieles, cuando no es asi” .

Nosotros invitamos a todos los soldados y clases de nuestra Brigada 
a colaborar en este Boletín con artículos cuyos temas sean las pequeñas 
deficiencias de organización, haciendo de ellas una crítica honrada y sm- 
cera, al par que indicando la solución de estos problemas.

P L E G A R I A

mo
del

A  mí com pañero A d o lfo  Moreno.

B ie  a l c o r r e r  a locado  

e l a r ro y o  c r is ta l in o ;  

e n  é l se  m ira  con sta n te  

é l reb a ñ o  g «e  a l l í  lle v a  

u n  p a a to rcü lo .

U nas  casas a  lo  le jos , 

la  v e rd u ra  de lo s  prados, 

e l ca n ta r de p a ja r illo s  

que  se b u r la n  co n  sus tr in os  

de u n  g a llo  c a n to r  n o  Jm o.

U na  m oxiuela en la  fu e n te  

q u e  escu ch a  con  em b e leso  

m a d riga les  e n  su o id o ; 

la  llu e ca  co n  sus poUuelos, 

la  v a c a  y  e l te rn e r il lo ;  

u n  la g a rto  que  se asom a  

a  to m a r  e l s o l tra n q u ilo .

i  P o r  qué  s e rá  to d o  e s t o f ,  

y o  m e  p re g u n to  y  m e  d ig o ;  

m ie n tra s  m>e resp on d e  e l e c o :

¡E s ... p o rq u e  n o  pasó e l Fascismo/ 

Triste des/iJo e l a rroy o , 

y a  n o  ca n ta  e l p a ja n llo . 

d esa parec ió  e l rebañ o , 

ya n o  se v e  a l p a s to rc illo ;  

la  m o zu e la  está  llo rand o , 

n o  se v e n  seres v iv ien tes , 

to d o  es e s tra g o  m a ld ito .

J u n to  a  la r o ja  rosa , 

la  b lanca  ca la vera  

de cu a lqu ie ra .

L a  v id a  ju n to  a la  m u e rte , 

la  a le g r ia  y  la  tr is te za , 

ju n to s  e l a m o r  y  e l odio  

y , s ob re  to d o , la  g u e rra , 

a la  g u e rra ...!!

¡E s  la  p a lo m a  y  e l  cu e rv o  

que  es tá n  en fra n c a  pelea, 

y  qu e  dectde la  su e rte  

e l á g u ila  ju s t ic ie ra !

E s  la  lu z  y  ¡as tin ieb las . 

¡A m a n e ce r ...!  ya  com ienza ...

¡ L a  d e r ro ta  del F a s c is m o !

¡L a  F ra te rn id a d  que lle g a !

iig -

L a c o v a c h a  d a l  f a ic iv n ^ o .

¡ ¡E rg u id a !! . . .

C on  ¡os ca rn es  m a rfile ñ a s  laceradas,

e n v u e lta  en  íit rojo m a n to ,

e n  tu  f re n te  loa lau re les

que  tu s  h ijo s  con qu is ta ra n ,

en tu  m a n o  la  p a lm a  del m a r t ir io .

en  tu  h o m b ro  la  p a lo m a  reposada,

que e l i ja  só lo  a qu e l »odo

qu e  en tod o  e l m u n d o  buscara .

T a p iz  de f lo r  o  tus p lan tas, 

e l S o l  qu e  a lu m b re  tu  ca ra ; 

una  v o z  ra sgu e  e l s ile n c io , 

y  esa v o z  q u e  d ig a :

¡ ¡E S P A S r A U
I , L I S  V I D A L  

Secu n do  B a ta llón
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L A  F U E R Z A  D E  L A  J U V E N T U D  I M P R E S I O N E S  D E  U N  V I A J E

TEMAS OUE SIEMPRE SO N 
DE ACTUALIDAD

U n  soldado sin cultura es terreno abo­
nado para los provocadores y  derrotistas; 
puede hacer tanto da&o como un enemigo.

E l camarada que pudiendo instruirse no 
lo haga, es, a  sabiendas, un enemigo del 
pueblo, y a  un enemigo no debemos tole­
rarle en nuestras filas. Pero para esto hay 
un remedio, camaradas; la Escuela. Sus 
puertas están abiertas para todos aquellos 
que lo necesiten, para 8iquellos que sepan 
darse cuenta de que para ganar la  guerra 
necesitamos un Ejército de hombres capa­
citados mlUtar y  culturalmente, capaces de 
comprender el porqué de nuestra lucha y 
de nuestro sacrificio.

Nuestra disciplina ha de estar fundamen­
tada en la mutua compenetración de ios 
mandos con los soldados; hemos sustituido 
la vieja disciplina cuartelera que hacía dél 
Ejército un inanenso presidio, para poner 
en su lugar esta otra disciplina de la  razón, 
de la  comunidad de sentimientos, que hace 
de nuestro glorioso Ejército popular una 
gran familia, que lucha con todas sus fuer­
zas, poniendo todo su ímpetu en aplastar 
para siempre al fascio mundial, que ahora 
juega su última carta en nuestra patria.

Camaradas; Para  comprender todo esto 
es preciso que dediquéis vuestro tiempo a 
instruiros; es necesario que asistáis a  la  Es­
cuela de la Brigada o  del Batallón, para 
que los que todavía no saben leer ni escri­
bir adquieran esos conocimientos necesarios 
e indispensables a todo hombre consciente 
de su deber revolucionario.

Todos debéis preocuparos de aconsejar a 
loa camaradas que lo necesiten que asistan 
a  las clases, para de esta manera acabar 
de una vez con esa herencia triste que nos 
legó la burguesía; el analfabetismo.

Obrero, campesino, camaradas todos que 
ahora empuñáis el fusil para defender las 
libertades y  la independencia de la  patria; 
piensa en que un día volverás a  tu aldea 
a laborar, a  producir, a  crear lo que ahora 
destruye la  guerra, y es necesario que vuel­
vas en otras condiciones que salíate de ella. 
Tu nueva cultura será la garanUa de tu 
independencia y  el ejemplo para tus hijos; 
tu formación cultural y  política dará nor­
mas a  las nuevas generaciones que han de 
transformar ol mundo desterrando do él la 
explotación y  la esclavitud de las masas 
proletarias, y  a  todo esto habrás contribui­
do tú Instruyéndote, siguiendo estos con.se- 
jos que me permito darte. Síguelos, cania- 
rada; ven a  la  Escuela, estudia y  pon tu 
empeño en vencer la incultura, que es el 
mayor enemigo del pueblo.

l !N O  D K I. T E K C K K O

Durante el bienio que se llamó negro, y 

que fué más negro que su denominación, 
hubo quien, al hablar de próximas jom adas 

revolucionarias, expuso su conveocimiento 

de que la juventud no estaba preparada 

para luchar en la vanguardia; que no ser­
via para empuñar el fusil; que era inca­
paz de compartir las responsabilidades de 

los que dirigen en su lucha por un porve­
nir sano y  fuerte a un pueblo que desea 

a  toda costa emanciparse, y  que debía, por 

tanto, ir a  la  zaga de los partidos políti­
cos. También hubo quien fundó grandes 

esperanzas en la actuación de la juventud...
Y  la juventud, en tanto, luchaba en la ile­
galidad contra el Poder radicai-oedista y 

adquiría exacta idea de su propia fuerza. 
Pronto llegó al convencimiento de que era 

grande, y  se organizó para luchas que ha­
bían de ser decisivas; estuvo siempre aten­
ta a  los acontecimientos políticos de todo 

orden y  aventajó en celo a  los partidos po­
líticos en la vigilancia de los movimientos 

de los elementos derechistas, y  cuando sur­
gieron en Madrid y  en otros puntos los pri­
meros chispazos de rebelión, reclamó fusi­
les para la  lucha, y  con moral muy alta, 
sin armamento siquiera (pues como se ha 

dicho ya  muchas veces, los gobiernos re­
publicanos son imprevisores e ingenuos), 
solamente con el coraje y  el anhelo de li­
bertarse definitivamente, acumulado duran­
te dos años de lucha ilegal, los aniquiló. 
No hubo en nuestras filas ningún género 

de vacilaciones.
Entonces, los que desconfiaban de la  ju ­

ventud, rectificaron, y los otros se admira­
ron en silencio, porque nadie esperaba 

tanto.
Nosotros permanecimos serenos. Nadie, de 

no ser la propia juventud, sabía de su 

tuerza; sin embargo, ella fué quien arras­
tró tras si, en los primeros momentos, los 

grandes contingentes de hombres demócra­
tas y  libres. Ahora, todos la conocen. La  

juventud española es la vanguardia del 
ejército internacional antifascista. L a  ju­
ventud española es consciente del papel que 

juega y de lo que expone en la lucha; tam­
bién es consciente del fruto de la victoria.

Guiada por sanas voluntades, ha empren­
dido el camino de las reivindicaciones au­
ténticas; empuña el fusil y  no lo abando­
nará haata aniquilar al fascismo. Lo.-i

jóvenes tenemos el propósito de vencer, de 
que desaparezca del horizonte social espa­

ñol y 'd e l mimdo el paro y la  guerra, la 

explotación inicua, la desigualdad de cla­

ses... Estamos decididos a  aseguramos un 

porvenir sano, justo, fuerte. Nuestro es­
fuerzo es grande; pero no permitiremos que 

ese porvenir espléndido por el que lucha­

mos crezca mezquino y mediatizado pof 

sentimentalismos burgueses o cánticos pia­

dosos de los bondadosos absurdos.
N o  lo permitiremos porque somos capa­

ces para hacerlo, porque no es justo, porque 

es ayudar al fascismo...
... Y  el fascismo tiene que desaparecer.

ANGEL MONTESINOS

Hace unos dias que he venido de un via- 
, je por la  provincia de Ciudad Lábre, viaje 

que, como todos sabéis muy bien, lo he
• hecho en convoy; es decir, ha sido un viaje 

de guerra, en el que yo he Ido de servicio.

De este viaje he regresado altamente sa- 
' Usfecho, pues me he encontrado con una
• retaguardia laboriosa, una .retaguardia que 

produce, que trabaja, que lucha, que crea 
todo cuanto las necesidades de la guerra 
exigen de nosotros en estos momentos de­
cisivos por que atraviesa España

He cruzado toda la  provincia de Toledo 
y Ciudad Libre, la inmensa llanura caste­
llana, los campos mianchegos, donde vivió 
Don Quijote las bellas páginas de su his­

toria.
Cualquier camarada combatiente que m-

\íT"

.  « . i o r t l " * . ' ' " . ihien lo saben l o s  f o s c i s l a s i - ,  v i s t o  p o r  ■
H e  o q u l  o  lo  c a m o r a d o  ’l o " i  P*'*^'** '' B o i o l lP n  )

......... ........................... .... ....................................
A  N U E S T R O S  A B O  R A  D O  R E S

. * . iinKf :®N  a U A K D IA !. hemos reducido la
Conio podéis olmervar por este n popalarizados en Infinidad de libros

sección “Temas militares • ^  '  «'n su lugar ponemos la  “Página
y folletos, y es por tanto difitil ampliame.ste
de Colaltoraclón”, por creer que es nece oiuauo j

su pensamiento en el periódico. ..Buzón” , en el que
Como complemento necesario ^  ^  ,»/»5An v  Isi* j  I bubUea o no su colaboración > la

se explicara a  los camaradas ‘̂^ jorar ésta
causa de ello, así como el modo de. .  . , camaradas Comisarlos de un corres

Es necesario, pues, la designación _  ,,i„vwirftcl6 n
ponsal del Boletín en nula BataJlón '

sin que esto ludíque abaudono de d .r .B u z ó n ” , que los camaradas
T am ban  es necesario Compam^ v Batallón, usen un seudónimo

colabonuiures, adem án  <lcl nombre, .. îizón” 
para dirigirles la correspondencia del

ciara este mismo itinerario no podria por 
menos que volver Ueno de orgullo, al ver 
que sus hermanos de la retaguardia (no 
hombres jóvenes, no; éstos están en los 
frentes; sino hombres maduros y  niños que 
debían estar en el colegio) viven también 
la  guerra, a  pesar de hallarse a  muchos 
kilómetros del frente de combate; trabajan 
para la  guerra. Asi. he podido ver cómo con 
menos brazos, con menos vigor, pero con 
más entusiasmo y  alegría que otros años, 
el obrero campesino, nuestro hermano cam­
pesino, ha conseguido una producción en la 
agricultura m ás elevada que en años ante­

riores.
Los trigos de las Uerras de la nueva Cas­

tilla están más altos que otras veces; las 
gruesas espigas prometMi una cosecha for­
midable, capaz de abastecer al país en la  
próxima temporada, por grandes que fue­
ran sus necesidades.

A l  cruzar la camioneta los trigos y  ce­
badas lindantes con la  carretera, parecía 
como si nos saludaran; al pasar por su 
lado se elevan al cielo con soberbia m a­
jestad como desafiando cualquier incidente 
de guerra que pudiera destruirlos; hasta el 
aire los mece suavemente, como si temiera 
hacerles daño al agitarlos con violencia.

Y  en medio de estos campos, de esta co­
secha que está granando y que es la  pro­
mesa del raafiana, se alzan, llenos de or­
gullo. los hombres que con su esfuerzo lo 
han hecho brotar de las entrañas de la tie­
rra- homibres duros como rocas, curtidos 
por el aire y  el sol de todas las estacio­
nes- hombres maduros, como ya  he dicho 
m ás arriba; hombres que tienen sus hijos 
an los frentes y  que al cruzar nuestra ca­
mioneta por delante de ellos, suspendían un 
momento sus faenas y silaban  su puño 
de hierro para saludarnos, como queriendo 
decimos: “Luchad, camaradas; que mien­
tras exista este puño, la  tierra dará sus 

frutos",
Y  cuando la  camioneta se iba alejando, 

estos hombres se agachaban lentamente pa­
ra continuar sus faenas, con la poca ener­
gía que les queda de loa años mozos, p j o  
con entusiasmo, con amor, con alegría, 
porque sabe que trabaja para él. para k »  
suyos: es el premio que la República le 
ha dado, el premio a l trabajo; es qu i^^ - 
la tierra el pedazo de tierra que un hijo 
suyo está ganando en las trincheras con 

el fusU en la mano. .

t -R t lZ A D O
D e l p e r iód ico  mural d e  In tendenc ia .

EL EJERCITO DEL PUEBLO 
ES FUERTE

Después que la  voluntad íntegra dtí pue­
blo en unas elecciones de jusücia, da  jwr 
fruto la  victoria indiscuUble del ^o letaria - 
do español; después de que el Gobierno, 
gal 7  justamente consUtuído, deposiU  su 
L f i W a  en el Ejército müitar con to d ^  
sus mandos (porque después de la «lección  
con nuestro triunfo, seguían en et 
cabecillas de siempre); d e^ues  de esto, 
este Ejémito, que seguía 
toda clase de material y  teemea de 
rra  el día 18 de julio se subleva 
mente contra el pueblo de b u e ^  
y sanos fines. En  este momento, de dificd 
Luaclón , surgió el heroísmo, la nobleza con 
que un pueblo llriio de justicia, indignado 
L t e  este hecho de vergüenza y desarma­
do pero lleno, como ya hemos dicho, de ju  
tioia, sólo contaba con una pequeñísima y 
no m uy clara defensa militar, y  por toda 
posesión el escaso centro de Madrid a 1<» 
pocos días este mismo pueblo era dueño, 
L sp u és  de luchas muy duras, de la  mayo­
ría  del territorio español. Todo esto se de­
bía a l heroísmo sin regateos de nuestro

frente a nosotros surge un E jér­
cito con una disciplina forzada, una disci­
plina de rencores, que se debe a fusilaimen 
tos y a  opresiones, y  una fuerza extranjera 
que choca contra nuestra m asa de 
dores de buena voluntad y  sale derrotado. 
Visto por el Ejército enemigo su Imposibi­
lidad de vencer, recurre a  
sinas extranjeras que le mandan toda cla­
se de armamento moderno, con vistas al 
lucro de poder pisar como dueños en el 
suelo de nuestra querida España,

Entonces surge nuestro Ejército, ^  E jé - 
cito de un pueblo que sabe defender sus 
derechos, su independencia y su vi<^, ^n 

Ejército de hermanos; una P
pia y  sin regateos; un Ejército que es fuer- 

que en grandes combates vence po^ue  
el triunfo obtenido en la provmoia de Gua- 
Í a S ^  ese triunfo rotundo sólo lo puede

noble, el Ejército del pueblo y ^
nuestro triunfo, porque ¿cuándo se ha visto 
en ninguna parte del mundo ^
empezar la  guerra se form a el E jérato  
Pero no es sólo esto, sino que, despu^  de 
formarse en tan poco Üempo, o b ten p  esos 
triunfos resonantes ante otro Ejército que 
está preparado desde hace mucho tiempo 
para las hostilidades. Pues talen; «ste E jér­
cito del pueblo tiene que vencer ro tu n a ­
mente porque cada dia que 
tona nuestra, y  el triunfo finál ya  nos per 
tenece a  nosotros, al pueblo, a  España.

K. lUIIÍ! BLANCO 
Soldado de Municionamiento.

Ayuntamiento de Madrid
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/ I ¡ e l  c a m p e s i n o
Y EL S O L D A D O !

EL C A M P E O N A T O
DE

F U T B O L

C A L E N D A R I o
Dia Hora

ju n io
S A N ID A D  -  M L N IC IO N A M E N T O
IN T E N D E N C IA  .  B A N D A  D E  .....................................

¿Com o se obficne un ejercito perfecto'? 
^ o n  d i s c i p l i n a  y cul tura f í si ca.

p a S ^

sB —¿FfSrS:=
me de conquistas del campesino; ha 
ue ser el soldado taaiíbíén ai « « i J

5 9  “ - ^ 1 í

S £ Í S ; S £
d i r ' v ~ S = . - : ;

Pennita ver claramente ouénes sor. =.,=

W ^ m s m -
i . r . ' i i ' E s »
torce hora^ diarias, pagando su esfL rzo

. a h a j a r  el

US necesidades más inmediatas

a r í X r ‘^ r ’®¿.‘''°® ^  ®°Wados deben des- rroaar un gran trabajo en este scwitia

TrfXTcreto dado por el Ministerio de Aericultu 
ra  en octubre del 36, Y  estar s e ¿ r T a u ¡
Si logramos hacer comprender S ^ r ^ r r T

o t » p  r

('■ IJE  T . .S.

S I ' í í . . 2 ! E l f L ' ; ' N A s i ^

v T tr t : r
posible lo q ^ ‘’e^us°Z?aV °”

d i Z ,  . : ^ : L " r : r v r e ? : n r ^ ‘’ ^5 —
»FfH£3 ^E="»
§ H Í- É ¿ 5 Í ÍP ü *
í s ¿ ¿ r I 5 5 z H r r 55  - r — " s u . “ r
quizá no lo comprendas bien, quiere decir que

r , r ; t - r . s “ r r r r - " " ^
ír „ T S ;/ -

do. entiéndelo bien ' de '̂̂ ^n''h“ " ‘*° ' ’®' 
entrenamiento de Cu'tura Fisfe”»  ^  cuidadoso

b ^ V a T “ , " ""

Í.H Í§ 5 H ^ 1
rrones con e l

s l^ . Ella te dará y conservará las enerólas
1  L  definltlvs^^te

asores de nuestra querida España.

toja

E l.  M O N IT O R  D E  O I  E K K A  
D E  L A  B R IG A D A

Ciüdedono .ono, y «pto q o ,  .........................

y ves 
gir n 
diflci 
aba.31 
flciei 
subsí 
ya  qi 
to, n  
misrr 
pitán

— I
subsi
d a  d
cual
todo
mo ti
tidad
no co
nadie
sóida.
ellos
ropas

caintit 
Subsi. 
Carnl 
prent; 
provií 
cios a
ro nc 
perfec 
do to. 
cola I
que, ( 
tambi 
verás, 
ría. y 
temos 
tendrf 
auesti 
peraci 
recole 
rrubia 
aprovi

Ayuntamiento de Madrid



I l EN  G U A R D I A » ; ! 9

M U e S T M A

I N T E N D E N C I A r
L a  Sección de Intendencia es de suma 

importancia. Y  nosotros, comprendiendo 
esto, hemos visitado esta Sección, con ob­
jeto de informar a  nuestros soldados so­
bre su desenvolvimiento, organización, et­
cétera, para que sepan su funcionamiento

L ^ y ^ '^ d o  y  c o m e n ta n d o  lo  P renso .

y vean que las deficiencias que puedan sur­
g ir no son por culpa de nadie, sino por las 
dificultades con que se tropieza para el 
abastecimiento en tiempos de guerra, de­
ficiencias que en todo momento se intenta 
subsanar en beneficio de nuestros soldados, 
ya  que a  ello son merecedores. A  tal efec­
to, nos hemos puesto a l habla con el dina­
mismo personificado en la persona de! ca­
pitán administrativo Gomara.

- ¿ .......?
— ES siunlnistro. tanto de ropas como de 

subsistencias, se efectúa por esta Intenden­
cia de ios Depósitos de la División, a la 
cual pertenecemos, los cuales nos facilitan 
todo aquello que les es posible, ya que, co­
mo todos sabemos, escasean una gran can­
tidad los artículos. Y  conste que lo que yo 
no consiga para mi Brigada no lo consigue 
nadie, porque es tanto m i desvelo por loa 
soldados que todo me parece poco; para 
ellos y  continuamente estoy pidiendo tanto 
ropas como víveres.

— ....?
— Intendencia consta actualmente de gran 

cantidad de servicios, como son: Pagaduría, 
Subsistencias, Vestuario, Recuperación, 
Carnización, Panadería, Gasolina y  la  Im ­
prenta, que también la tenemos agregada 
provisionalmente. Algunos de estos servi­
cios aún no estíin del todo organizados, pe­
ro no tardarán muchos días en marchar 
perfectamente. Además estamos organizan­
do todo lo referente a la explotación agrí­
cola de la zona que nos corresponde, ya 
que, debido a una nueva disposición, esto 
también nos afecta a nosotros. Esto, como 
verás, tiene una importancia extraordina­
ria. ya que del cuidado que a ello le pres­
temos depende la  facilidad que más tarde 
tendremos para el abastecimiento dentro de 
nuestra misma zona. El servicio de recu­
peración ya ha comenzado a  actuar con la 
recolección de la resina que hay en Peña- 
rrubia; y  asi, en cuanto encontramos algo 
aprovechable, estos equipos se encargan de

recuperarlo, con objeto de que todo tenga 
im valO'r y  una aplicación en estos momen­
tos difíciles por que atravesamos.

— ¿Labor cultural entre el personal...?
— En lo referente al aspecto cultural y  

educación política de la Sección, no acabo 
de estar satisfecho, porque todo lo que 
haga me parece poco para la  cultura que 
necesita nuestro pueblo, Analfabetos no hay 
ninguno entre nosotros; pero, no obstante, 
he organizado unas clases de cultura gene­
ral, a  l£is que asisten con bastante interés 
para aumentar sus conocimientos. En estas 
clases, dirigidas por cuatro compañeros de 
la Sección, Antonio G. Bravo, José llamos, 
Fernando Fernández y  Zoilo Blanco, se 
practica escritura al dictado, gramática, 
aritmética, geometría, geografía y  conoci­
mientos generales. Están divididos en dos 
grupos, en uno de los cuales se enseña ál­
gebra y  contabilidad y en el otro lo más 
elemental de la primera enseñanza. L a  cla­
se de Geografía se da sobre mapas com­
prados por suscripción, siendo muy pocos 
los que hoy desconocen ya la situación geo­
gráfica de nuestro país, límites, frentes de 
guerra, etc., dando estas clases relaciona­
das con el aspecto políticamente interra-

En e l iR íneón d e  C u ltu ra » .

cíonal de nuestra guerra, y  Je la repercu- 
sión que sufrirá Europa cuando termine.

Además contamos con una Biblioteca que 
consta hoy de cerca de 2 0 0  libros, y  un 
magnifico aparato de radio, comprado todo 
por suscripción hecha por el persona! de la 
Sección y  alg^unos ajenos a ella, a  los que 
agradecemos su donativo. Tenemos un mu­
ral, en el que colaboran casi todos los ca­
maradas, y  del cual en cada número se se­
lecciona un trabajo por un Tribunal, el cual 
se publica en el periódico de la Brigaaa. 
Esto ha dado origen a  que se preste una 
gran atención al mural, en el que también 
Se exponen dibujos y  caricaturas perfecta­
mente logrados. En esta colaboración son 
dignos de citarse, por su asiduidad, loa ca­
maradas José Ramos y  P. Cruzado. En el 
a^>ecto <1e educación política se dan char­
las con gran frecuencia, y  no precisamente 
la  charla organizada, ya que ésta parte de 
una manera espontánea, por la  lectura de 
un artículo periodístico o por el comentarlo 
de un hecho acaecido en el día. En el as-

£1 o lm a c é n  re p l« to  a s e g u ro  e l v e s tu a r io  d e l s o ld a d o

pecto deportivo también se trabaja por una 
cultura física, y  a tal fin se organizan par­
tidos de fútbol, concursos de natación, sal­
tos, etc., teniendo en preparación el lanza­
miento de disco, peso y  jabalina: todo esto, 
unido a las sesiones de Gimnasia, que .'■e 
dan diariamente a las seis de ja  mañana. 
H ay un caso muy curioso: E l de los cama- 
radas Rafael González y Alejandro Vivó, 
que por propia iniciativa y  en los ratos que 
el servicio Ies deja libres, cultivan una pe­
queña huerta con un celo y cariño sin li­
mites, demostrando con ello su afición a  la 
tierra y  el buen sentido práctico que tienen 
de que ésta no debe permanecer inactiva.

Ahora nos ocupamos de prestar ayuda 
moral y  material a  los campesinos, lo cual 
nos proporciona bastante trabajo. También 
aprovecnamos para darles una educación 
política y cultural, ya que en estos momen­
tos debemos considerarlos como lo que son; 
soldados productores que trabajan para ase­
gurar el abastecimiento de los que luchan 
en el frente.

Y  después de oír a estos dos camaradas 
que tanto se desviven por superarse a  si 
mismos en bien de todos, y  de ver la  per­
fecta organización de Intendencia, de la  
que podemos estar orgullosos, salimos a  la 
calle pensando que con este afán infatiga­
ble de superarse continuamente en todos es 
como puede ganarse la guerra, esta guerra 
de invasión extranjera que muy pronto pa­
sará a  la Historia como repetición de aque­
lla que se registró en 1808 y  que también 
la ganó el pueblo español con su propio es­
fuerzo. L a  Historia se repite.

I

U n R iuchocho IrU e n d e n ' ia  p id ió  n  ( u i  J e fd i pdrtn í& o  
p o /a  c u l t iv a r  un  tro z o  d « l | c r d in .H «  o q u í  « I co m p o  

q u 4  Io n io  n^Íino« c o m in o  d o  un o s p lé n d ’ d o  fru to
iTcitop l/s b o n  to r io  In lir i^ a d n .^
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SOBRE EL PERIODICO MURAL

.. p.«.ci„̂ zT:rir »“•
E l periódico mural es imprescindible en los lusares en rir. h i -

rzzrz: z ír.: r"“  •'. _  erzzzrzzrzizzr- - »■
^ej;:jz::zz“ zzrzz":: -  -
púa.,., .« „U „re “ Z , .Z .  ’  ” ■ «

L l l s  C A M P IL I .O

C om pañ ía  de A m e tra lla d o ra s  del p r im e r  B ata llón .

í l  p e r i ó d i c o  m u r a l  d e  n u . s i r o  f l r i g a d o i  i A v n z o l

Gritos histéricos del enemigo
ba, Kanflfisa ' __»_"¡A rriba  España; ¡Hacemos ia guerra 

santa!” Con estos gritos de fingido patrio­

tismo y  de luchadores de la Religión quie­

ren los extranjeros y  levantados en a m a s  

contra nuestra querida España disfrazar su 

cobarde agresión a  un pueblo que en su 

Constitución dice renunciar a  la guerra.

Este conglomerado de combatientes de 

nacionalidad extranjera, por lo visto han 

creído que en España era factible, y  de 

modo sencillo, el implantar una dictadura 

de tipo alemán o italiano; de otro modo 

no se concibe el que hayan enviado CueiTx« 

de ejército a nuestro suelo patrio, con el

fin de invadir ia Península y  hacer de ella 

un imperio italogermano 

Los invasores confiaban en el “hecho con­
sumado” ante el seno de la S. de N .¡ eUos 

creyeron que España seria una segunda 

Abisinia. ¡Cuán equivocados deben estar!

E l pueblo español, este pueblo ante el 

cual se estrelló ese genio de la  guerra que 

se llamó Napoleón, ha vuelto a  despertar al 
cabo del tiempo, más fiero aún, si cabe, 

que la vez anterior, para volver nuevamente 

a luchar por su independencia y arrojar, a  

los que se han introducido, de una manera 

rotunda y  definitiva.

Pa ra  encubrir su infamante obra, los cle­
ricales quieren hacer creer a  los católicos 

que esta lucha es también una guerra san­

ta. Pero, ¿hay algún incauto que crea este 

absurdo ? L a  palabra “santa”, si la santi­

dad equivale a  bueno, justo, noble, no pue­

den ellos atribuir este concepto a  la  guerra  

que nos hacen. Porque, ¿es bueno, justo o  

noble el que destruyan ciudades y  asesinen 

vilmente a  personas indefensas? Y, ade­
más, el que lucha contra su Patria es un 

traidor, y  si busca la  complicidad de otros 

-  ^  diferentes sentimientos y  nacio­
nalidad, además de traidor es cobarde.

¡Nuestra lucha sí que es santa! ¿Es que 

hay algo m ás noble o Justo que luchar por 

la libertad de un pueblo que quieren some- 

terio a que viva en la esclavitud y  hacerle 

lacayo de esa degenerada casta que se Ua- 
m a "sangre azul"?

E l Ejército del Pueblo español hará honor 

a  su juramento de limpiar y  extirpar de 

raíz esas plantas venenosas que han cre­

cido en nuestro suelo, regadas por Hitler y 

Mussoiini en cooperación de malos espaflo- 

les que nos han querido vender a  estos so­

berbios tiranos, por el egoísmo de la plata- 

igual que Cristo fué vendido por Judas; 

pero que. en este caso, los crucificados van 

a  ser ellos, pues el Pueblo español no está 

dispuesto a morir como los mártires del 

Cristianismo, sino como mueren los héroes- 
¡Luchando!

L a  guerra en España será dura y  pro­

bablemente larga; pero mientras en su sue­

lo existan traidores, el Ejército del Pueblo 

ño decaerá ni hará un gesto de hasUo o 

cansancio; el Ejército Popular sabe que lu­

cha por la  libertad del mundo, y  sabe tam­

bién (fie cuando haya aplastado al fascismo 

internacional habrá contribuido a  librar de 

sus cadenas a  esos pueblos que hoy se ha­

llan sometidos a  toda clase de vejámenes 

por esos traidores de la Humanidad,

A G U S T I N  I . A M A
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Sobre Jos reclutas
Las necesidades de la guerra han hecho 

que nuestro Gobierno de Frente Popular 
haya tenido que movilizar varias quintas 
para que nuestra ofensiva dé los resultados 
necesarios para ganar la guerra, al tener 
siempre una fuerza de reserva. Ocurre que 
estos nuevos soldados que vienen a nues­
tras filas con el mayor entusiasmo, sabien­
do que van a  ayudar y hacer más posible 
el descanso de los que llevan luchando va­
ríes meses, se encuentran con que algunos 
compañeros, con una comprensión política 
un poco alejada de la realidad, en vez de 
acogerlos con cariño y  respeto, los acogen 
de una manera brusca, incluso insultándo­
los. Los camaradas que hacen eso no com^ 
prenden que la mayoría de los reclutas han 
estado prestando antes de venir aquí un 
servicio en la retaguardia; unos en fábri­
cas, otros en el campo u oficinas, y  algu­
nos en los Comités de Sindicatos y  Partidos 
del Frente Popular. Estos compañeros que 
vienen aquí con el orgullo de ser un defen­
sor de su Patria  y  de la Libertad, se en­
cuentran con que sus compañeros, los ca­
maradas que llevan más tiempo que dios, 
por este hecho, se burlan de ellos. ¿Qué 
adelantamos con esto ? Que se desmorali­
cen, que la provocación haga carne en es­
tos camaradas y que en la hora que estos 
camaradas entren en la linea de fuego, re­
percuta y  sea perjudicial para todos y  para 
la Causa.

Por lo tanto, nuestra obligación está en 
acogerlos con cariño y  enseñarles a  los que 
no hayan comprendido el porqué de nues­
tra lucha; entonces haremos buenos solda­
dos, que junto con nosotros, machaquen al 
fascismo asesino y al mismo tiempo nos 
ayuden a ver al verdadero emboscado y 
enemigo de la República.

B. P E K K Z
C om isa rlo  d e l B a ta llón  d e  reserva .

i A INSTKUIHNOSt*^]

LO S C A M P E S IN O S , 
PAR TE  DEL PUEBLO

Nunca os pese, para bien de ser culto y 
tener una amplia facultad, pasar unas ho­
ras de estudio. Con esto hacéis un bien a 
la causa y a vosotros mismos, para el des­
arrollo de la vida de la inteligencia, que 
debe ser el mayor eslabón que pueda garan­
tizar el puffital más principal de todo com­
batiente.

Tenemos un Hogar donde podemos ins­
truimos, donde hemos de hacer todo aque­
llo para que nuestra capacidad se vaya des­
arrollando. Para  eso es necesario poner todo 
* ' entusiasmo y un poco de sacrificio, que 
para ninguno de nosotros puede ser perju­
dicial, A l contrario, es dende encontrare­
mos una clara y  provechosa labor de la 
nueva y  progresiva linca de todo el pro­
letariado.

J K S C S  L O P E Z
D elegad o  po lítico , p r im era  Com - 

pafila , segundo B ata llón .

Dado el gran contingente de canripesinos 
que en nuestro Ejército tenemos, no quier.o 
dejar pasar más números de E N  G U A R D IA  
sin escribir algo para ellos, per lo fun ­
damental de su ayuda en la actual guerra. 
A  estos soldados, quizá más que a ningún 
otro, tenemos que explicarles cla.ramente 
la política agraria que, en beneficio de ellos, 

lleva nuestro Gobierno.

Si estas masas, que fueron las más opri­
midas por el gran capital, hoy aun no es­
tán todo lo ligadas que a  nosotros deben 
«star, no es de nadie— nada más que de 
nosotros mismos— la culpa, ya que no nos 

preocupamos, absorbidos por la  organiza­
ción del Ejército, de proporcionarles la  más 
elemental enseñanza, de por qué deben m ar­
char unldcs estrechamente a  nosotros por 

la senda de la victoria.
Hoy, camaradas campesinos, cuando, si 

no todo, hay nriucho realizado en vuestro 
, pfovecho, como lo prueba el estar toda la 
España leal limpia de aquellos grandes te- 
rrajtenientes que os agobiaban con su po­
derío, tenéis que comprender claramente 
que o;i España el Gobierno está dispuesto 

a prestaros su ayuda y su fuerza para sa­
tisfacer vuestros deseos de trabajadores del 
campo, pero sin olvida.r que este Gobierno 
también necesita vuestra ayuda más entu­
siasta para el tota! exterminio de nuestros 
enemigos y el triunfo de la causa de la L i­
bertad.

Miremos como miremos, tendremos a  la 
vista en seguida que no podemos prescindir 
del campesino, por ser parte del pueblo; 
debido a ello, debemos tener presente que 

a nadie, bajo ningún pretexto, se le puede 
consentí,r que realice actos de hostilidad 
contra ellos; el obrero, el soldado, todos 

debemos comprender que la mejor forma de 

velar por la Causa es vc'ando por el cam­
pesino.

Por ello, el que nosotros procuremos por. 
todos los medios proporcionarles el nivel cul­
tural y  político que no tuvieran jamás, sin 

olvidar las mejoras económicas a que se 

hicieron acreedores, consiguiendo con ello 
el que hayan podido observar, los que no 

comprendían, la diferencia de política anti­

gua con la que lleva a  la práctica el Fren­
te Pcqiular,

En contraposición a  lo que el fascismo

realiza con los campesinos en su territo­
rio, anulando todas las pequeñas conquis­
tas conseguidas en la República, tenemos 

el magnífico balance del Gobierno, cambian­
do radicalmente la propiedad de la tierra, 
entregándosela al campesino y obrero agrí­
cola, para que la trabaje como tenga por 

conveniente, satisfaciendo un deseo de las 

masas trabajadoras del campo y arrancan­
do a los fascistas y adinerados la principal 
base de su poderío.

Se acabó la  aristocracia del campo; to­
dos, absolutamente todos los que tomaron 

parte en la sublevación, directa o indirec­
tamente, perdieron las tierras, y  éstas pe­
caron a poder del que las trabaja.

Dentro del trabajo realizado, podemos

aportar datos tan elocuentes como ios dos 

millones de hectáreas que fueron a parar 

al campesino.
M ás elocuentemente que todo lo que yo 

pueda deciros en este articulo, que seria 
interminable, os lo dirá una amplia disca- 
slón con el Comisario de vuestro Batallón 
del Decreto de 7 de octubre de 1936, dis­
cusión que, como todas las que podamos 

celebrar con vosotros, tenderá a  que el blo­
que antifascista, de obreros y  campesinos 

de distintas ideologías sea cada vez más 

fuerte.
l - ' .  H A I I A I I O N A

C om isa rio  de la  B r iga d a .
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